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INTRODUCCIÓN 
- Hay que reconocer que Dios quiere BENDECIRNOS siempre, pero lo que todo creyente tiene que ir descubriendo ES 
QUÉ HACER para recibir esas BENDICIONES. 
- La palabra BENDICIÓN viene del hebreo “Berakah” que significa: Prosperidad, alabanza a Dios, regalo, tratado de Paz. 
Y se deriva de la palabra “Barak” que, entre otras cosas, significa: liberar, felicidad, abundancia, saludar y arrodillarse. 
- Una BENDICIÓN es la expresión de un deseo benigno dirigido hacia una persona o un grupo de ellas. La costumbre de 
dar una BENDICIÓN se remonta a la antigüedad. Los patriarcas en el lecho de muerte bendecían a sus hijos y a su fa-
milia; los profetas y los hombres inspirados Bendecían a los servidores de Dios y a su pueblo, conforme Dios se lo insta-
ba. Moisés, por ejemplo, en una oportunidad dijo al gran sacerdote Aarón: 
“Cuando bendigáis a los hijos de Israel, les diréis: Haga el Señor que resplandezca en vosotros la Luz de su Divino 
Rostro y compadeciéndose de vuestra suerte os vuelva sus Ojos Compasivos y os conceda su Paz”. 

- Luego los Sumo Sacerdotes pronunciaban estas palabras de pie, en alta voz, con las manos extendidas y con los ojos 
levantados hacia el Cielo. Los Salmos están llenos de BENDICIONES o de votos en favor de los israelitas. Dios ordenó 
que cuando este pueblo hubiese llegado a la Tierra Prometida, se lo reuniese entre las montañas de Hebal y de Garizim, 
y que sobre ésta, se pronunciasen BENDICIONES en favor de todos los que observasen la Ley y, maldiciones contra los 
prevaricadores que no las aceptasen: lo que ejecutó fielmente Josué, al llegar a ella. 
- En la Iglesia se Bendice a los fieles al tiempo de acabarse los Cultos o ciertas Actividades. 
- Esta práctica religiosa se extendió considerablemente, andando los tiempos, hasta se incluyeron los objetos más extra 
ños al Culto Divino: se bendijeron banderas, armas, los frutos y los bienes de la tierra, etc. De la Bendición Nupcial que 
se otorgaba a los recién casados (véase más adelante) se llegó en algunos países hasta la Bendición del lecho nupcial; 
se bendijeron también los campos, los jardines, los pozos, las fuentes, las casas acabadas de hacer, los equipajes de los 
viajeros, los ganados, los alimentos de toda clase: uvas, queso, leche, miel y otros objetos que fuera prolijo enumerar. 
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“Y hacía Dios milagros extraordinarios por mano de Pablo, de tal manera que hasta los pañuelos o delantales que ha-
bía tocado su cuerpo eran llevados a los enfermos, y las enfermedades se iban de ellos, y los espíritus malos salían”. 
                                                                                                                                                                             (Hch.19:11-12) 

- La Bendición Nupcial es una ceremonia que se observa en todas las comuniones cristianas en el acto de celebrarse el 
Matrimonio. Antes del establecimiento del cristianismo no se usaba esta ceremonia, pues según Fleury, no se ve que en 
el Matrimonio de los judíos interviniera ninguna ceremonia religiosa, y si había alguna era únicamente la bendición pa-
ternal. 
- En la mayor parte de los países cristianos el acto celebrado por el ministerio eclesiástico en el matrimonio, es acto reli-
gioso y civil a la vez.  
- Fue el emperador Justiniano (527-565 d.C.), el que mandó en la novela 74, cap. 14, que el esposo debía conducir a su 
futura a la Iglesia y declarar formalmente ante el sacerdote y algunos testigos que la tomaba por compañera y madre 
de sus hijos, de lo que se levantaba un Acta que se archivaba en la Iglesia; y dijo el mismo emperador que el motivo de 
dictar aquella disposición, fue porque dudaba de la poca fe de los testigos. Este fue el último método de Matrimonios 
celebrados en la Iglesia a los que se les añadió la Bendición Nupcial. 
- La Palabra, a su vez, nos demanda sean BENDECIDOS con Acción de Gracias, los alimentos diarios antes de ser ingeri-
dos (Mr.16.18b; 1Ti.4:4)  
-Gramaticalmente, las BENDICIONES se tratan de oraciones con modalidad desiderativa -que expresan un deseo-, (lo 
mismo que su contrario, las Maldiciones).  
- Las BENDICIONES tienen un papel destacado en las creencias judías y cristianas. En especial, la gran importancia de 
la Bendición que un padre o una madre le dirigen a sus hijos. 
- En la Biblia, todo lo que Dios empeñaba en los hombres para que fructificaran era con su BENDICIÓN. Dios bendijo A 
Adán y Eva (Gn.1:28), a Noé (Gn.9:1). El Pacto que Dios hizo con Abraham (Gn.12:1-3), antes que lo BENDIJERA (Gn. 

14:18-20), fue oficial mucho antes de que llegara la Ley -la Ley llegó cuatrocientos treinta años después (1890-1260 
a.C.: Gl.3:17). Por eso la Ley no puede anular el Pacto BENDECIDO por Dios a Abraham, ni cambiar sus Promesas.  
- En la Biblia, se relata cómo Jacob engaña a su padre ciego Isaac, para obtener de él la BENDICIÓN paterna, que Isa-
ac debía dar al primogénito Esaú. La BENDICIÓN de Primogenitura decía así: “Dios te dé del rocío del Cielo y de lo más 
preciado de la Tierra: trigo y vino en abundancia. Que los pueblos te sirvan, y las naciones se postren ante ti. Sé se-
ñor de tus hermanos, y póstrense ante ti los hijos de tu madre. Sean malditos los que te maldigan, y benditos los que 
te bendigan” (Gn.27:28 -29). 

- Dios BENDIJO a Moisés, a Aarón y su sacerdocio hereditario, a Josué, a cada uno de los Jueces, a los reyes de Israel y 
Judá, etc.  
- Y las BENDICIONES que Dios dispensa a sus hijos en la Gracia o la Iglesia, nos advirtió que NO las podemos recibir 
por obedecer la Ley (Gl.3:13-14):  
“Cristo nos redimió de la maldición de la Ley, haciéndose maldición por nosotros (pues está escrito: ´Maldito todo el 
que es colgado en un madero´), para que en Cristo Jesús LA BENDICIÓN DE ABRAHAM alcanzara a los gentiles, a fin 
de que por la FE recibiéramos la Promesa del Espíritu”. 
- Entonces, ¿para qué se hizo la Ley? La Ley fue dada después en el Sinaí, para mostrar las maldades que hace la gen-
te contra la Voluntad de Dios. La Ley era válida para un infante espiritual (Gl.3:19 y 23-25, 4:1-5) hasta el momento en 
que llegara aquella descendencia -adulta espiritualmente-, que iba a recibir la Promesa inserta en la BENDICIÓN de A-
braham. Los ángeles le dieron la Ley a Moisés, quien sirvió de mediador para Israel, en ese entonces.   
- Luego, si pertenecemos a Cristo, también somos la descendencia de la Fe de Abraham. Como la descendencia de A-
braham también somos herederos de las Promesas que Dios le hizo a él al BENDECIRLO. 
 

       
 
 

CONCEPTO: 
- Dice la Biblia, respecto a las BENDICIONES: 
“La BENDICIÓN del Señor es la que enriquece, y Él no añade tristeza con ella”.                                               (Pr.10:22) 
 

1.- DEFINICIÓN 
- BENDECIR es desear el bien, el sumo bien a otros. Esto proviene de Dios que es la Fuente de todo bien y desea darla 
no solo a su Creación, sino principalmente a su pueblo, a sus hijos; al hombre individual y en definitiva a TODOS. 
- En Gn1:28, encontramos cuando Dios crea al hombre y la mujer: “Y Dios los BENDIJO y les dijo: Fructificad y mul-
tiplicaos; llenad la Tierra y sometedla; ejerced potestad sobre los peces del mar, las aves de los Cielos y todas las 
bestias que se mueven sobre la Tierra”. 

- Es decir, toda la Creación depende de la BENDICIÓN que Dios le impartió al hombre y su mujer, desde el principio y 
hasta nuestros días. La BENDICIÓN de Dios por ello, es primordial y fundamental en el proceso administrativo de lo cre-
ado y en el progreso, responsabilidad y desarrollo del hombre, y en especial del pueblo de Dios y su Salvación. 
Aquí encontramos la primera BENDICIÓN de Dios hacia el hombre involucrándolo como Primicias de su Creación. 
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- Ese “Dios te BENDIGA”, debe ser SIEMPRE nuestro saludo para con el prójimo, porque significa que a la otra persona 
le estamos deseando un Bien en el Nombre de Dios, aparte que nuestra palabra también es creativa como la de Dios, al 
haber sido creados a su Imagen y conforme a su Semejanza (Gn1:26-27). Así, son Bendiciones típicas “Que Dios te 
guarde” o “Que Dios te lleve con bien”. 
- Además, es un Mandato de Dios, que lo debemos hacer con todos los hombres: “Pero Yo os digo: Amad a vuestros 
enemigos, BENDECID a los que os maldicen, haced bien a los que os odian y orad por los que os ultrajan y os persi-
guen; BENDECID, para que seáis hijos de vuestro Padre que está en los Cielos, que hace salir su Sol sobre buenos y 
malos y llover sobre sobre justos e injustos… Sed, pues, vosotros perfectos, como vuestro Padre que está en los Cie-

los es perfecto” (Mt.5:44-45 y 48; Ro12:14).  
- Y ¡CUIDADO! tampoco es igual decir: “Seas bendito” o “Bendecido” a decir “DIOS TE BENDIGA”, como equivocada-
mente algunos creyentes lo hacen (¡?). “Seas bendito” o “Bendecido”, no es nada efectivo, solo trivial, porque toda cria-
tura, todo hijo de Dios ya es Bendito; pero si decimos “DIOS TE BENDIGA”, estamos agregando algo más ventajoso a 
su vida en el Nombre de Dios (¡). Le estaremos deseando a esa persona que Dios le DÉ MÁS DE LO QUE YA TIENE (¡). 
- Invocar BENDICIONES a Dios sobre una persona, es para que consagre a alguien con solemnes Favores, pedir que su 
BENDICIÓN le sea alcanzada; y lo mismo va a suceder si pedimos esa BENDICIÓN sobre alguna cosa creada: “Y toman 
do los cinco panes y los dos pescados, levantando los ojos al Cielo, los BENDIJO, y los partió, y dio a sus discípulos pa 
ra que los pusiesen delante de la gente” (Lc.9:16). 
  

“La Copa de Bendición que BENDECIMOS, ¿No es la Comunión de la Sangre de Cristo? El pan que partimos, ¿No es la 
Comunión del Cuerpo de Cristo?”.                                                                                                                         (1Co.10:16) 

- BENDECIREMOS para procurar prosperar, hacer felices a otros: “A vosotros, primeramente, Dios, habiendo levanta-
do a su Hijo, lo envió para que os BENDIJESE, a fin de que cada uno se convierta de su maldad” (Hch.3:26). 

- Asimismo, cada uno de nosotros los creyentes, también podemos BENDECIR A DIOS mismo (¡¡¡):   
“BENDITO SEA el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos BENDIJO con toda Bendición espiritual en los lu-
gares celestiales en Cristo”.                                                                                                                                          (Ef.1:3) 
 

“BENDICE, ALMA MÍA, a Jehová, y BENDIGA TODO MI SER Tu Santo Nombre. BENDICE, ALMA MÍA, a Jehová y no ol-
vides ninguno de sus Beneficios” (Sal.103:1-2). 
 

              
 
 

2.- QUE DEBEMOS HACER PARA TENER OPCIÓN A RECIBIR LAS BENDICIONES DE DIOS 
- El recibir las BENDICIONES de Dios es todo un proceso que exige Temor de Dios -es decir, tener un celo por obedecer 
su Voluntad-, y un Compromiso -de aceptarlo como nuestra única Autoridad- Ro.3:18. 

- Y por si acaso, no vaya a suponer “cuán difícil está esto” (¡)… El Espíritu Santo, nuestro Ayudador en la Gracia, es el 
que, si se lo pedimos, matará las obras de nuestra carne (Ro.8:13); pero lo más importante es que Él, tiene como inte-
grante de su manifestación Septiforme al ESPÍRITU de TEMOR:  
“Saldrá una Vara (El S. Jesús) del tronco de Isaí (el padre del rey David); un Vástago (El S. Jesús) retoñará de sus raíces y 
reposará sobre él el Espíritu de Jehová: Espíritu de Sabiduría (1) y de Inteligencia (2), Espíritu de Consejo (3) y de Po-
der (4), Espíritu de Conocimiento (5) y de TEMOR DE JEHOVÁ (6) y le hará entender diligente en el TEMOR de JEHOVÁ 
No juzgará según la vista de sus ojos ni resolverá por lo que oigan sus oídos, sino que Juzgará con Justicia a los po-
bres y resolverá con equidad a favor de los mansos de la Tierra… y será la Justicia (7) cinto de sus caderas”.   
                                                                                                                                                                          (Is.11:1-4ª y 5ª)  

¡Solo hay que insistir PIDIÉNDOLE al E.S. nos inspire y nos dé un eficiente entendimiento en el TEMOR DEL SEÑOR!: 
- Debemos Honrar de palabra y obra a Dios Padre (Pr.3:8) 
- Debemos decidirnos a cambiar de vida ya (Jn.3:5; Jn.8:11) 
- Tener Fe que Dios hará algo dentro de nuestro corazón para Bendecirnos y saciarnos (Ap.22:17) 
- Debemos buscar la Bendición de Dios en todo lo que emprendamos con su Providencia y no la del mundo (Dt.2:28) 

- Debemos tener convicción de que somos pecadores y vivimos bajo el pecado, pero por Fe, creemos que ese estado  
  podemos cambiarlo viviendo bajo la Gracia de Dios, de lo contrario estaríamos acallando nuestra conciencia. (Sal:51) 
- Debemos sentirnos Justificados por Cristo Jesús y entrar a un proceso de Conversión (Sal.56:13-14; Ro.8:11,2) 
- Debemos dejar todo orgullo (Pr.16:18, 21:4) 

- Debemos Renovarnos constantemente (Ro.12:12). Cambiar nuestro entendimiento y manera de pensar y no solo 
  lo exterior. Por nuestra incredulidad el diablo nubla el entendimiento. 
- Usar la Palabra para renovar nuestro corazón (Ro.10:17). 
- Usar su Palabra para renovar nuestras palabras, (Ro.10:10; Pr.18:2) 

- Usar la Palabra para renovar nuestras acciones, (Jn.14:15) 

- Usar la Palabra insistiendo en nuestra Victoria. El S. Jesús solo dijo al diablo: "Escrito está…"(Mt.4:1-11) y lo venció. 
- Debemos conocer la Palabra de Dios para ENTENDER y COMPRENDER (Jn.16:12-15). Leer la Biblia diariamente (¡). 
- Debemos mantener la comunión con Dios (Os.5:15) a través de la Oración. Por no saber orar BIEN, no se compren- 
  de la Voluntad de Dios ni sus designios. 
- Debemos tener determinación (Pr.4:23-27). Solo es DIOS quien nos aparta del mal, su Palabra es la que tiene Vida. 
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- Debemos servir siempre (Mc.10:43-45). El que no sirve, NO SIRVE. Necesitamos ser útiles a Dios, Él quiere usar-nos; 
dejémonos usar por Él, no desperdiciemos nuestra vida, no la malgastemos. 
- Debemos practicar las Buenas Obras que Dios dispuso de antemano para que las hiciéramos (Ef.2:10). Pues, la fe sin 
  estas Buenas Obras es una fe muerta (Stg.2:14-26) y lo “bueno” que hagamos por nuestra cuenta no justifica a nadie  

- Debemos CONFESAR con nuestra boca la Palabra de Dios en todo momento (Ro.10:9-10; Pr.18:21; Sal:119, 116 y 
  117). Confesando sus Promesas, proclamando Bendiciones a todos y jamás maldiciones. 
 

3.- LAS PROMESAS DE BENDICIONES 
- Dios BENDICE al hombre que hace su Voluntad: “BENDIJO Dios a Noé y a sus hijos, y les dijo: Fructificad y multipli- 
  caos, y llenad la Tierra” (Gn.9:1). 
  “Y la Escritura, previendo que Dios había de justificar por la Fe, dio de antemano la buena nueva a Abraham, dicien- 
  do: En ti serán BENDITAS todas las naciones” (Gl.3:8). 

- Dios BENDICE al hombre que le Obedece: “En tu simiente serán BENDITAS todas las naciones de la Tierra, por cuan- 
  to obedeciste a mi voz” (Gn.22:18).   

- La BENDICIÓN de Dios descansa sobre quienes le son fieles y obran en Justicia “Él recibirá BENDICIÓN de Jehová y 
  Justicia del Dios de Salvación” (Sal.24:5). 

- Asimismo la BENDICIÓN es para todos los creyentes que procuran la Paz con todos y viven en armonía: “¡Mirad cuán 
  bueno y cuán delicioso es que habiten los hermanos juntos en armonía!… Como el rocío de Hermón, que desciende 

  sobre los montes de Sión; allí envía el Señor BENDICIÓN, y vida eterna” (Sal.133:3).… ¡Ay!, de los buscapleitos. 
 - Por la Fe somos BENDECIDOS: “Habla a Aarón y a sus hijos y diles: Así BENDECIRÉIS a los hijos de Israel, diciendo- 
  les: ´Dios te BENDIGA, y te guarde´” (Nn.6:23-24).   

 - Los hermanos gemelos Esaú y Jacob, se disputaron la BENDICIÓN de los beneficios de la Primogenitura (Gn.27). 
 - ¡OJO!... Necesitamos la BENDICIÓN de Dios todos los días; algunos equivocadamente, dicen que no es correcto decir 
 "Dios te BENDIGA" (¡?). El rey David, pidió al juez y profeta de Israel Samuel, lo BENDIJERA para su Prosperidad fami- 
  liar: “Ten ahora a bien BENDECIR la casa de tu siervo, para que permanezca perpetuamente delante de Ti, porque 
  Tú, Dios, lo has dicho, y con tu BENDICIÓN será bendita la casa de tu siervo para siempre” (2S.7:29). 
- En la Salvación, hagamos silencio, escuchemos la Voz de Dios siempre “La Salvación es de Dios ¡Sobre tu pueblo sea 
  tu BENDICIÓN! Selah”. (Sal.3:8) 
 “Vendrán sobre ti todas estas bendiciones, y te alcanzarán, SI ESCUCHAS LA VOZ de Jehová , tu Dios: 
  vs.3 "Bendito serás en la ciudad, y bendito en el campo”. 
  vs.4 "Benditos serán el fruto de tu vientre, el fruto de tu tierra y el fruto de tu ganado, la cría de tus vacas y el incre- 
            mento incremento de tus ovejas”. 
  vs.5 "Benditas serán tu canasta y tu artesa de amasar”. 
  vs.6 "Bendito serás al entrar, y bendito al salir”. 
  vs.7 " hará que tus enemigos que se levanten contra ti sean derrotados delante de ti. Por un camino saldrán hacia ti, 
            y por siete caminos huirán de ti”. 
  vs.8 "Mandará bendición a tus graneros y a todo lo que emprenda tu mano. Él te bendecirá en la tierra que tu Dios  
            te da”. 
  vs.9 “Te confirmará como pueblo santo suyo, como te ha jurado”. 
  vs.10 “Todos los pueblos de la tierra verán que eres llamado por el nombre de Dios, y te temerán”. 
  vs.11 "Hará que sobreabundes en bienes, en el fruto de tu vientre, en el fruto de tus animales y en el fruto de tu  
            campo, en la tierra que juró a tus padres que te daría”. 
  vs.12 “Él te abrirá su buen tesoro, los Cielos, para dar lluvia a tu tierra en su tiempo y para bendecir toda la obra de 
            tus manos. Tú darás prestado a muchas naciones, pero tú no pedirás prestado”. 
  vs.13 "Si obedeces los Mandamientos de tu Dios que Yo te mando hoy para que los guardes y cumplas, te pondrá co- 
           mo cabeza y no como cola. Estarás encima, nunca debajo. 
  vs.14 "No os apartéis de todas las Palabras que yo os mando hoy, ni a la derecha ni a la izquierda, para ir tras otros  
           dioses a fin de rendirles culto”.                                                                                                                 (Dt.28:1-14) 
 

            
    
 

4.- LLAVES QUE DESATAN BENDICIONES DE DIOS 
- Dios, es un Dios de Pactos y de Leyes, la Biblia dice que "Él no puede negarse asimismo", de modo que Él se sujeta a 
sus mismas leyes. Conociendo esto, debemos saber que la LLAVE de nuestro éxito, en todas las cosas, está en QUE SÍ 
CUMPLIMOS CON NUESTRA PARTE EL CUMPLIRÁ CON LA SUYA. 
 

1.- ¿QUEREMOS OIR LA VOZ DE DIOS Y RECIBIR SUS REVELACIONES? 
"Clama a Mí, y Yo te responderé y te revelaré cosas grandes e inaccesibles, que tú no conoces".                   (Jer.33:3) 
- La parte nuestra será orar, pedir insistentemente como la viuda ante el Juez inicuo (Lc.18:1-8), clamar siempre a Él, 
ya que nos ha constituido centinelas de su pueblo a todos los que Oran e Interceden por las necesidades de los demás 
(Is.62:6-7). Alabémoslo siempre, Adorémosle, elevémosle Acciones de Gracias por todo… ¡Él RESPONDERÁ! 
- La parte de Dios, es su RESPUESTA a nuestro clamor, de todas maneras -esa es su Promesa-, y nos revelará cosas  
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preciosas, grandes y ocultas que ahora no conocemos... ¡No hay que perdérselas! 
 

2.- ¿QUEREMOS TENER UNA VIDA EXITOSA Y LARGA VIDA SOBRE LA TIERRA? 
"Honra a tu Padre y a tu Madre"(Que es el primer mandamiento con Promesa), Para que te Vaya Bien, y para que ten- 
gas Larga Vida sobre la Tierra ".                                                                                                                                 (Ef.6:2-3) 
- La parte nuestra será respetar, honrar y recompensar a nuestros padres porque esto es lo bueno que agrada a Dios 
(Ef.5:4b). El que maldiga a su padre o a la madre, morirá irremisiblemente (Éx.21:17; Mt.15:4; Mr.7:10). 
- La parte de Dios, será Guardarnos del mal, para que nos vaya bien y seamos felices y tengamos larga vida 
 

3.- ¿QUEREMOS TENER UN ANDAR EN PROSPERIDAD? 
"Este libro de la Ley no se apartara de tu Boca, sino que Meditaras en el Día y noche, para que cuides de hacer todo o 
que en él está Escrito, porque entonces harás PROSPERAR tu Camino y tendrás ÉXITO".                                   (Jos.1:8) 

- La parte nuestra es leer y Meditar en su Palabra de día y de noche y guardarnos de no fallar. 
- La parte de Dios es traer Prosperidad y Éxito a nuestro caminar diario… 

- Si examinamos esto que leemos, notaremos que Dios siempre PROMETE y se COMPROMETE a cumplir su Palabra, pe-
ro a la vez, nos MANDA y EXIGE a nosotros que también debemos de cumplir con la parte que nos corresponde y esa 
es la LLAVE, que garantiza nuestro éxito 
- Todas las Promesas de Dios están en su mano; cada una de ellas tiene una LLAVE con la cual las podemos Abrir y ha-
cer que sean una realidad en nuestra vida, si hacemos buen uso de esas LLAVES, activándolas con Fe, vamos a abrir 
PUERTAS DE BENDICIÓN que Dios en su Misericordia, ya de antemano, nos las proveyó por el Sacrificio de la Cruz. 
- En Levítico 26:3-13 vemos lo que le sucedería a Israel si escogía la maldición o se inclinaba por la BENDICIÓN, y Dios en 
su Misericordia, todavía le Recomienda: “Escoge, pues, la BENDICIÓN” (¡). 
 

LA ORACIÓN DE JABES 
 

       
 

“Jabes fue más ilustre que sus hermanos, al cual su madre llamó así, diciendo: ´Por cuanto lo dio a luz con dolor´. 
Invocó Jabes al Dios de Israel diciendo: ´Te ruego que me des tu Bendición, que ensanches mi territorio, que tu Ma-
no esté conmigo y que me libres del mal, para que no me dañe´. Y le otorgó Dios lo que pidió”.             (1Cr.4:9-10) 

- En el hebreo, el nombre de JABES y la palabra que significa “dolor”, fonéticamente, tienen un sonido similar. 
- Por su condición de más “Ilustre” entre sus familiares inmediatos y de la comunidad israelita, JABES debe haber si-
do el Jefe de una familia principal de la tribu de Judá. Uno de sus “príncipes”, cuya oración y súplica, Dios contestó. 
     

1.- LA ENTRADA A UNA VIDA DE BENDICIÓN   
- La Biblia al decir que Jabes “fue más ilustre que sus hermanos” (1Cr.4:9), indica, que él sobresalió sobre los demás 
de su familia, en su clan y en su tribu, y luego de hacer su petición, que Dios se la concedió. 
¿QUEREMOS SER ILUSTRES? Si es así, debemos INVOCAR por esa BENDICIÓN, como Jabes y Dios nos lo concederá; 
Él no hace Acepción de personas, solo nos pide hacerlo con Fe, creyendo recibirlo (Mr.11.24; Heb.11:6, Stg.1:5-8) (¡) 
- La ORACIÓN DE JABES, deja entrever la Voluntad Poderosa de Dios para BENDECIR nuestro futuro. Con seguridad 
que todos queremos experimentar esa vida abundante. Pero, quizá nos sentimos limitados por nuestras posibilidades 
y realidad actuales, pero para Dios no existe límite, Él es el DIOS DE IMPOSIBLES (Lc.18:27) (¡). 
- Podemos vivir una vida a plenitud para la Gloria de Dios. Dios tiene BENDICIONES para todos sus hijos; y es muy po 
sible, que aún no las hayamos reclamado y nos están esperando. En vez de estar en la orilla, dispongámonos a nadar 
en las corrientes del Río del Espíritu, de la BENDICIÓN, la Gracia y el Poder de Dios (¡). 
- Dios siempre anda en búsqueda de hijos suyos, amorosos y conforme a su Perfecto Corazón (Mt.5:43-48), que pue-
dan ser sus instrumentos de BENDICIÓN para otros aquí en la Tierra; es decir, aquellos que hagan siempre su Volun-
tad (Hch.13:22). 

- El S. Jesús vino para darnos Vida, y Vida en abundancia (Jn.10:10). Eso incluye BENDICIÓN, prosperidad, protec-
ción, liberación del mal, no meternos en tentaciones y darnos una vida con Dirección y Propósito (¡).  
 

2).- ¡OH, SI EN VERDAD ME BENDIJERAS!   
- Aprendamos de la historia de JABES. El nació y vivió en el sur de Israel luego de la conquista de Canaán, durante la 
época de los Jueces. Era de la tribu de Judá y llegó a ser cabeza de un Clan. Pero su historia comienza con su nombre 
Jabes que significa: “Por cuanto lo di a luz en dolor”. No suena como un buen comienzo para una vida de Éxito, ¿Ver-
dad? El creció con un nombre que todo niño odiaría. La identidad de una persona puede ser seriamente dañada por el 
nombre. Un nombre así, que significa dolor, no le auguraba un buen futuro a Jabes, ni a nadie. Pero a pesar de esa 
perspectiva, Jabes halló una salida: pedir al Dios Todopoderoso una BENDICIÓN para su vida, marcada por un fatalis-
mo desde su propio nombre de pila. Entonces, ¿por qué no pedirla? (Jn.16: 24) 

- Si hoy sentimos que nuestra vida es sinónimo de DOLOR; que está en desventaja por cosas que nos han venido ocu-
rriendo… Lo que nos enseña la Biblia, con lo que le pasó a JABES, nos permitirá cambiar nuestra manera de pensar. 
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- ¡ENTENDÁMOSLO”, está en la naturaleza de Dios BENDECIR, prosperar, desear lo mejor a sus hijos (Éx.34:6; Jer.29 

:11). ¿Por qué no pedirle todos los días desde ahora que nos BENDIGA? Una sencilla oración de fe es posible para mo 
dificar nuestro futuro. 
 

3).- “¡OH, SI ENSANCHARAS MI TERRITORIO!” – LA GRANDEZA DE DIOS. 
- En esta parte que sigue en la oración de JABES, hay una súplica por más amplitud, por más desarrollo, por más habili-
dad y competencia. Pidámosle a Dios que ensanche nuestra vida de tal modo que se pueda convertir en una gran influ-
encia para muchos y que le demos de esta manera una mayor Gloria a Dios. Cuando JABES clamó al Señor: “Ensancha 

mi territorio”, vio sus circunstancias presentes y concluyó con toda certeza: “Yo nací para algo más. En el negocio, en 
mi profesión, en el trabajo, en mi ministerio, ansío un territorio lo más grande posible Señor del que me has confiado”. 
Por ejemplo, como esposa o madre, puede pedirse: “Aumenta mi influencia, la ayuda más útil a mi esposo, favorece 
mis relaciones, ensancha mis oportunidades, permíteme hacer más para Ti, Señor… de tal forma que en todo lo que 
haga, pueda traer la mayor Gloria a tu Nombre”. 
- Dios quiere siempre, ampliar los límites de nuestra frontera, que tomemos nuevos territorios para Él, que aceptemos 
nuevos retos para nuestra vida personal y el ministerio. Coloquemos nuestros Dones y habilidades en las manos de Dios 
y Él ensanchará nuestro territorio (2Co.3:4-6): 
“Pídeme, y te daré por herencia las naciones, y como posesión tuya los confines de la Tierra”.                         (Sal.2.8) 

- Orar por la expansión de nuestro territorio es orar por un MILAGRO, por algo sobrenatural (que Dios intervenga para 
hacer que suceda algo que normalmente no ocurriría). 
 

4).- “¡OH, SI TU MANO ESTUVIERA CONMIGO!” – EL TOQUE DE GRANDEZA. 
- Muchas veces hemos recibido grandes BENDICIONES que nos han elevado a mayores alturas en el vuelo de la Fe, sin 
embargo, ha habido momentos en que nos hemos sentido débiles e incapaces de continuar el vuelo. Ya en tierra trope-
zamos con dificultades abrumadoras que nos impiden levantar vuelo otra vez. 
- Para sobrevolar las dificultades y sobrepasar los problemas debemos depender ABSOLUTAMENTE de Dios. La MANO 
de Dios debe estar sobre nuestra vida. Con ELLA LIBERAMOS el PODER para cumplir Su Voluntad y para hacer las cosas 
que nos parecen imposibles. 
- JABES sintió la necesidad de la Mano Divina y Dios le dio grandeza. Así nosotros, si dependemos de Dios, el Testimo-
nio Suyo, se hará Grande y Potente por medio de nuestro accionar (2Co.3:5-6). 
- La MANO de Dios es un término bíblico que explica el PODER y la Presencia de Dios en las vidas de quienes confor-
man su pueblo (Jos.4:24; Is.59:1). El éxito de la primera Iglesia residía en que “la MANO DEL SEÑOR estaba con ellos” 
(Hch.11:21). 

Si creemos como JABES, también veremos la Gloria de Dios en nuestras vidas (Jn.11:40). 
 

5).- “¡OH, SI ME GUARDARAS DEL MAL!” – GUARDANDO EL LEGADO CON SEGURIDAD. 
- Sin duda, los triunfos traen consigo mayores oportunidades de fracaso. Los triunfos y logros nos dejan muchas veces, 
expuestos otra vez al egoísmo y soberbia de la vida vieja, a las cadenas de la presunción y la autosuficiencia; así como 
a la cárcel de la ingratitud con los demás y la indiferencia para con Dios (¡). 
- ¡Crasa ignorancia de algunos! Por eso, la última petición de JABES, de ser guardado del mal, es fundamental para 
mantener una vida llena de BENDICIONES (Mt.6:13). La Oración del “PADRE NUESTRO” que nos enseñó el S. Jesús, 
debemos orarla en todo momento, es fundamental, allí está encerrada esta valiosísima Petición (¡). 
- Es necesario orar por nuestra Fortaleza para soportar las Tentaciones (Tentación no es lo mismo que Pecado), porque 
el mayor peligro no está al borde del precipicio, sino es estar caído en el fondo, por no haber estado alerta y no saber 
cómo salir (¡). 
- El único poder que puede romper el Ciclo de Vida Abundante es el Pecado. El Pecado interrumpe el flujo de las BENDI 
CIONES de Dios. 
 

6).- “…Y  DIOS LE CONCEDIÓ LO QUE PIDIÓ”. 
 

         
 

¿CÓMO ACTIVAR LAS BENDICIONES DE DIOS? 
 

- A menudo las personas preguntan: ¿QUÉ DEBO HACER PARA RECIBIR LA BENDICIÓN DE DIOS?  
- El gran Amor de Dios el Padre, por TODOS LOS HOMBRES, es el fundamento de todas las BENDICIONES que recibi-
mos, y la FE en el Sacrificio de N.S. Jesucristo en la Cruz, es lo que nos otorga una Nueva Vida por la cual podemos re-
cibir, activar y experimentar TODAS sus BENDICIONES… Por eso: ¡Hay que Nacer de lo Alto! ¡Nacer del ESPÍRITU!: 
“De cierto, de cierto te digo que el que no NACE DE NUEVO no puede VER el Reino de Dios”.                              (Jn.3:3) 
 

“De cierto, de cierto te digo que el que no NACE DE AGUA Y DEL ESPÍRITU no puede ENTRAR en el Reino de Dios. Lo 
que nace de la carne, carne es; y lo que nace del Espíritu, espíritu es. No te maravilles de que te dije: ´Os es necesa-
rio NACER DE NUEVO”.                                                                                                                                                   (Jn.3:5) 
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- La BENDICIÓN viene de arriba, viene del Cielo. Ninguna cosa terrena puede darnos lo que solamente Dios puede otor-
gar. Todo NACIDO de NUEVO es BENDECIDO con “con toda BENDICIÓN espiritual...” (Ef.1:3b), entonces: ¿POR QUÉ 
ALGUNOS CRISTIANOS NO PUEDEN EXPERIMENTARLAS AÚN? Por si acaso, Dios no tiene hijos preferidos, Él nos ama a 
todos por igual. Él no hace Acepción de personas (Hch.10:34; Ro.2:11; Gl.2:6; Ef.6:9). Él quiere que todos sus hijos ex-  
experimentemos Su BENDICIÓN plena, en cada área de nuestras vidas. Equivocadamente o por ignorancia, no nos con 
formemos solo con “alguito” (¡?)… ¡AH! Y por si acaso, si usted es de los que tienen algo más y mejor que los demás, 
¿Cómo sabe que eso es TODO lo que Dios le quiere DAR? Siga intentado, Dios viene ofertando las naciones y hasta los 
confines de la Tierra a todos sus Hijos consagrados y fieles (Sal.2:8) (¡).   
“Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos bendijo con toda BENDICIÓN espiritual en los luga-
res celestiales en Cristo, Según nos escogió en ÉL antes de la fundación del mundo, para que fuéramos santos y sin 
mancha delante de Él”.                                                                                                                                                (Ef.1:3-4) 
 

“En Él asimismo tuvimos herencia, habiendo sido predestinados conforme al propósito del que hace todas las cosas 
según el designio de su Voluntad”.                                                                                                                             (Ef.1:11) 

- Las BENDICIONES de Dios se activan creyendo en FE, y actuando en OBEDIENCIA. Ya vimos que en el Libro de Deu-

teronomio, Capítulo 28, entre los versos 1-14, se nos enumera una lista de BENDICIONES destinadas a los hijos de 
Dios que caminan en Obediencia. Estas Bendiciones son HERENCIA nuestra, debemos creerlas, reclamarlas y ponerlas 
por obra en nuestras vidas: “Si obedeces al Señor tu Dios en todo y cumples cuidadosamente sus Mandatos que te 
entrego hoy, el Señor tu Dios te pondrá por encima de todas las demás naciones del mundo. Si obedeces al Señor tu 
Dios, recibirás las siguientes Bendiciones:...”  

- Aquel que nos amó primeramente aun sin que nosotros lo conozcamos, es también aquel que nos BENDIJO con toda 
BENDICIÓN ESPIRITUAL. Estas bendiciones que hemos recibido tienen un propósito: Somos Bendecidos para Bendecir. 
- En otras palabras, hay BENDICIONES específicas que se activan cuando comenzamos a caminar en el propósito por el 
cual fuimos creados. En ese momento, nuestra vida se convierte en un Canal de BENDICIÓN y transformamos la reali-
dad de nuestro alrededor por la acción del Santo Espíritu de Dios a través nuestro (¡). 
  

- ¿SE PUEDE PERDER UNA BENDICIÓN?  
Sí, la perdemos cuando no aceptamos lo que Dios dice para nosotros en su Palabra. Al hacer eso, renunciamos volunta-
riamente a cualquiera de sus BENDICIONES, renunciamos a nuestra HERENCIA. Solo cuando comprendemos el gran A-
mor y la Misericordia de Dios por nosotros, y estamos dispuestos a entregar también todo nuestro amor recibido por el 
Espíritu Santo en nuestro Nuevo Nacimiento (Ro.5:5), es que podremos experimentar TODAS SUS BENDICIONES.  
- Cuando el S. Jesús viene a nuestras vidas y nos transforma, ya nada es igual. La vida adquiere otra dimensión, las pri-
oridades cambian, tenemos una nueva perspectiva y comenzamos a entender que semejante Regalo recibido no puede 
ser sólo para nosotros, es para todos, pero en especial para nuestra familia. El patriarca Noé predicó durante 100 años 
a todos los hombres mientras construía el Arca. Finalmente, solo su familia marchó con él en ella; de igual manera ocu-
rrió con Lot, en la destrucción de Sodoma y Gomorra y las ciudades vecinas, fueron Salvos solo él y su casa… 
“Señores (el carcelero de Filipos), ¿qué debo hacer para ser Salvo? Ellos (Pablo y Silas) dijeron: ´Cree en el S. Jesucristo, y 
será Salvo tú y tu casa”                                                                                                                                     (Hch.16:30-31) 

- Además que el Señor Jesús, también nos lo advirtió: “Como fue en los días de Noé, así también será en los días del 
Hijo del Hombre… hasta el día que entró Noé en el Arca y vino el Diluvio y los destruyó a todos. Asimismo, como suce 
dió en los días de Lot… pero el día que Lot salió de Sodoma, llovió del Cielo fuego y azufre y los destruyó a todos. Así 
será EL DÍA en que el Hijo del Hombre se manifieste” (Lc.17:26-30).  

- Cristo dio su vida para reconciliar al mundo entero con Dios. Ese es nuestro propósito en la vida, amar a los demás 
como Cristo nos amó. Llevar las BENDICIONES de Dios a los demás. Traer el Cielo a la Tierra, para que la Justicia, la 
Paz y el Gozo de Dios sea una realidad palpable en cada uno de los corazones… ¡Pero no descuidemos la FAMILIA!  
 

        
 
 

LAS 4 LEYES DE LAS BENDICIONES 
- Dios dijo a Abraham: “Haré de ti una nación grande, te Bendeciré, engrandeceré tu nombre y serás Bendición. Ben-
deciré a los que te Bendigan, y a los que te maldigan maldeciré; y serán Benditas en ti todas las Familias de la Tierra” 

(Gn. 12:2). Por eso debemos mantener en mente estas CUATRO LEYES DE LA BENDICIÓN de Dios.  

 

1. PRIMERA LEY. Nuestras BENDICIONES deben fluir a otros. La Biblia nos enseña que cuando somos BENDECIDOS 
no es solo para que nos sintamos bien, felices y confortables, sino para que BENDIGAMOS A OTROS. Cuando Dios 
Bendijo a Abraham le dijo: “Te Bendeciré,… y serás Bendición (a otros)”. Esta es la primera ley de la BENDICIÓN…y es 
que toda Bendición debe seguir fluyendo. 
 

2. SEGUNDA LEY. Cuando Nosotros Bendecimos a otros, Dios tomará cuidado de nuestras necesidades. Eso lo prome-
te Dios. Él se encargará de todo lo nuestro. No hay nada que Dios deje de hacer a favor de aquel que AYUDA a otros. 
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  - De hecho, Dios garantiza esta BENDICIÓN. Lucas 18:29-30 dice: “Y él les dijo: De cierto os digo, que no hay nadie 
que haya dejado casa o padres o hermanos o mujer o hijos, por el Reino de Dios, que no haya de recibir mucho más 
en este tiempo, y en el siglo venidero la vida eterna”. 

- Cuando nos preocupamos por ayudar a otros, Dios asume la responsabilidad de nuestros problemas y eso es una BEN 
DICIÓN real, porque Él sabe manejar nuestras dificultades más y mejor de lo que nosotros podemos. Y es que tendre-
mos un CORAZÓN CONFORME AL SUYO (Hch.13:22) y PERFECTO en todos nuestros caminos, al hacer alumbrar nues-
tro Sol a los demás e igual dejar caer nuestra lluvia para que alcance a todos (Mt.5:43-48): 
“Les levantó por rey a David, de quien dio también testimonio diciendo: ´He hallado a David, hijo de Isaí, varón con-
forme a mi corazón, quién HARÁ TODO LO QUE YO QUIERO”.                                                                          (Hch.13:22)                                                                                  
 

“Pero Yo os digo.´Amad a vuestro enemigos, bendecid a los que os maldicen, haced bien a los os odian y orad por los 
os ultrajan y os persiguen, para que seáis hijos de vuestro Padre que está en los Cielos, que hace salir su Sol sobre 
malos y buenos y llover sobre justos e injustos… Sed pues PERFECTOS, como vuestro Padre que está en los Cielos es 
PERFECTO”.                                                                                                                                                    (Mt.5:44-45 y 48)                                                                                
  

3. TERCERA LEY. Nuestras BENDICIONES compartidas con otros RETORNAN a nosotros. 
- Mientras más BENDECIMOS a otros, mientras más AYUDAMOS a los demás, más BENDICIONES de Dios vienen sobre 
nosotros, al habernos constituido en buenos administradores de Dios en las ganancias injustas -las de este mundo- y en 
lo poco, entonces Él, nos agregará las ganancias verdaderas y lo mucho, respectivamente (Lc.16:10-12). 

- Lucas 6:38 dice: “Dad y se os dará, medida buena, apretada, remecida y rebosando darán en vuestro regazo, porque 

con la misma medida con que medís, os volverán a medir”. Acá se nos está diciendo que no simplemente se nos dará 
algo igual de retorno sino que será con un bono extra, con Bendición extra. Mientras más Bendigamos a otros, Dios se 
encarga de retornar sobre nosotros más BENDICIONES. 
 

4. CUARTA LEY. Cuando Dios nos retorne la BENDICIÓN, Dios espera que de la misma manera Bendigamos a otros a                                                              
su vez. El S. Jesús dijo en Lucas 12 que a quién mucho se le da, mucho se le demanda. Al recibir de Dios, nuestra res-
ponsabilidad aumenta, es más grande, mucho mayor (¡). 
 

¡CUIDADO!...Basándonos en las BENDICIONES que ya hemos recibido hasta hoy. ¿Qué es lo que creemos Dios está 
esperando de nosotros? ¿Sabemos que hemos estado en falta y es necesario REPARAR? ¿Acaso así lo entendemos? 
“Habiendo entrado Jesús en Jericó, iba pasando por la ciudad. Y sucedió que un varón llamado Zaqueo, que era jefe 
de los publicanos, y rico, procuraba ver quién era Jesús; pero no podía a causa de la multitud, pues era pequeño de 
estatura. Y corriendo delante, subió a un árbol sicómoro para verle; porque había de pasar por allí. Cuando Jesús lle-
gó a aquel lugar, mirando hacia arriba, le vio, y le dijo: Zaqueo, date prisa, desciende, porque hoy es necesario que 
pose Yo en tu casa. Entonces él descendió aprisa, y le recibió gozoso. Al ver esto, todos murmuraban, diciendo que 
había entrado a posar con un hombre pecador (los publicanos siendo judíos, eran odiados en todo Israel, porque recaudaban 
impuestos para Roma y con malas artes: coimas, altos intereses, amenazas). Entonces Zaqueo, puesto en pie, dijo al Señor: 
He aquí, Señor, la mitad de mis bienes doy a los pobres; y si en algo he defraudado a alguno, se lo devuelvo cuadru-
plicado. Jesús le dijo: Hoy ha venido la Salvación a esta casa; por cuanto él también es hijo de Abraham. Porque el 
Hijo del Hombre vino a buscar y a salvar lo que se había perdido”.                                                              (Lc.19:1-10) 
 

                 
 

LAS CLAVES DE LAS BENDICIONES  

- Lo que Dios tiene preparado para nosotros, nada ni nadie podrá quitárnoslo. Nos irá dando lo que siempre nos perte-
neció y nos pondrá donde siempre debimos haber estado. Dios cumplirá su Pacto en nosotros, aunque el tiempo haya 
pasado y sea “demasiado tarde”, según nosotros. Él ya decidió que así sería, a pesar que ahora todo lo tengamos en 
contra... “según nosotros” (¡)  
- Quizá, ahora lo consideremos increíble e imposible, pero no es así. Dios nos dice en su Palabra: “Aun antes que hubie 

ra día, Yo era; y no hay quien de mi mano libre. Lo que hago Yo, ¿quién lo estorbará? (Is.43:13). Grabémonos bien es 
tas palabras: Nadie será capaz de Estorbarle cuando Él decida Ejecutar su Voluntad. No miremos las circunstancias, no 
miremos nuestra diversidad de limitaciones, mejor miremos a Dios como el Todopoderoso y Eterno, para quien nada es 
difícil de hacer. “Porque nada hay imposible para Dios” (Lc.1:37).  
- Que esta Verdad fundamental sea nuestro punto de partida, y creámosle contra todo pronóstico, para alcanzar descan 
sar en su Poder Sobrenatural: “Y a Aquel que es Poderoso para hacer todas las cosas mucho más abundantemente de 

lo que pedimos o entendemos, según el Poder que actúa en nosotros” (Ef.3:20); sin embargo, es necesario crear las 
condiciones para que abramos las puertas de las Bendiciones que Dios ha preparado para nosotros desde siempre. De 
cada uno dependerá el que las recibamos o no. Solo se trata de CREERLE y OBEDECER (¡).  
 

DIOS QUIERE BENDECIRNOS SIEMPRE 
- La incredulidad o FALTA DE FE y la DESOBEDIENCIA DELIBERADA a la Voz de Dios, lejos de atraer consecuencias de 
Bendición, nos traen una vida desgraciada y adversa, que impiden que las BENDICIONES de Dios nos lleguen. La Pala-
bra de Dios es clara al respecto:                              - 8 - 
 
 
 
 
  



1.- EN CUANTO A LA INCREDULIDAD: 
“Por eso, como dice el Espíritu Santo: Si oís hoy su voz, no endurezcáis vuestros corazones, como en la provocación, 
en el día de la tentación en el desierto, donde me tentaron vuestros padres; me pusieron a prueba, y vieron mis o-
bras cuarenta años. Por eso me disgusté contra aquella generación y dije: ´Siempre andan vagando en su corazón, y 
no han conocido mis caminos. Por tanto, juré en mi Ira: No entrarán en mi Reposo´. Mirad, hermanos, que no haya 
en ninguno de vosotros corazón tan malo e incrédulo que se aparte del Dios vivo”.                                    (Heb.3:7-12) 
  

2.- EN CUANTO A LA DESOBEDIENCIA:  
“Si pecamos voluntariamente después de haber recibido el Conocimiento de la Verdad, ya no queda más sacrificio por 
los pecados, sino una horrenda expectación de Juicio y de hervor de fuego que ha de devorar a los adversarios. El que 
viola la ley de Moisés, por el testimonio de dos o de tres testigos muere irremisiblemente. ¿Cuánto mayor castigo pen 
sáis que merecerá el que pisotee al Hijo de Dios, y tenga por inmunda la Sangre del Pacto en la cual fue santificado y 
ofenda al Espíritu de Gracia? Pues conocemos al que dijo: ´Mía es la venganza, Yo daré el pago, dice el Señor. Y otra 
vez: ´El Señor juzgará a su pueblo´. ¡Horrenda cosa es caer en manos del Dios vivo!”.                            (Heb.10:26-31) 
 

LA FE Y LA OBEDIENCIA SON CLAVES PARA PODER RECIBIR LAS BENDICIONES 
- DIOS HA PREPARADO LAS BENDICIONES PARA SU PUEBLO, DESDE TODA LA ETERNIDAD. 
- Creámosle y obedezcámosle a Dios, y veremos cómo las consecuencias de BENDICIÓN comienzan a cernirse en medio 
de todos nuestros acontecimientos diarios.  
- Nadie podrá impedir que lo que nos pertenece llegue a nuestras manos... 
- Nadie impedirá tampoco que alcancemos y permanezcamos donde debemos de estar... 
- No habrá gigantes que nos lo impidan. 
- Aun en medio de las circunstancias difíciles y peligrosas que nos rodeen, gozaremos de las BENDICIONES incondicio- 
nales de Dios, quien irá siempre delante de nosotros abriéndonos caminos intransitables para darnos esos tesoros es-
condidos y preparados para nosotros. Apliquemos para nuestra vida esta Promesa: “Yo iré delante de ti, y enderezaré 
los lugares torcidos; quebrantaré puertas de bronce y haré pedazos cerrojos de hierro. Te daré los tesoros escondi-
dos, y los secretos muy guardados, para que sepas que Yo Soy Jehová, el Dios de Israel, que te pongo nombre” (Is. 
45:2-3). 
 

NUESTRA  ACTITUD ANTE LAS BENDICIONES RECIBIDAS DE DIOS 
- Tengamos en cuenta, que todo cuanto recibimos de Dios en esta Tierra, es de un carácter temporal; por lo tanto, no 
debemos aferrarnos a ellas, menos idolatrarlas como que si fueran la única razón por la que vivimos. Puesto que nues- 
tra estancia sobre la Tierra es de carácter periódico y aquí, únicamente vamos de paso. Que las BENDICIONES que reci-
bamos no nos hagan perder la noción de nuestra misión y destino eterno; son para que al hacer uso de ellas sean a su 
vez de BENDICIÓN y edificación para las otras personas que nos rodean. 
- Que los propósitos eternos de Dios se hagan realidad en nuestra vida, y en la de nuestra familia... 
“He aquí Yo estoy contigo, y te guardaré por donde quiera que fueres, y volveré a traerte a esta tierra; porque no te 
dejaré hasta que haya hecho lo que te he dicho”.                                                                                                (Gn.28:15) 

- DIOS SIEMPRE, NOS PONDRA EN SU PROYECTO ORIGINAL. ¡ÉL ES FIEL!: “Dios no es hombre, para que mienta, ni 
hijo de hombre para que arrepienta. ¿Acaso dice y no hace? ¿Acaso promete y no cumple? (Nm.23:19). 
 

    
 
 

¿QUÉ BENDICIONES PROMETE DIOS SI OBEDECEMOS SUS MANDATOS? 
- En el A.T., casi todos los Mandamientos, Ordenanzas y Mandatos que se recibieron de parte de Dios el Padre, fueron 
acompañados de una BENDICIÓN con Promesa. Las obediencias a esos Mandamientos brindaban libertad, progreso per 
sonal, protección contra los peligros y muchas otras Bendiciones temporales y espirituales. Lástima que fueron imposi-
bles de cumplir por el hombre de la Ley. Solo el S. Jesús lo logró y por eso es el Primogénito entre todos los hijos natu-
rales de Dios en esta Tierra y así pudo Redimirnos de la maldición de la Ley.  
- En la Gracia, se nos ha facilitado las cosas. Como el cumplir la Ley en el A.T. permitía la opción de Salvación para el 
hombre; por el Sacrificio Vicario del S. Jesús, que se constituyó en nuestra Propiciación, ahora los de la Iglesia, en esta 
nueva etapa de la Gracia, podemos cumplir toda la Ley por amar al prójimo y contar con la Opción de Salvación: 
“No debáis a nadie nada, sino el amaros unos a otros; pues el que AMA al prójimo ha CUMPLIDO LA LEY. Porque: No 
adulterarás, no matarás, no hurtarás, no dirás falso testimonio, no codiciarás, y cualquier otro mandamiento, en esta 
sentencia se resume: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. El amor no hace mal al prójimo; así que el CUMPLIMIEN-
TO de la LEY es el AMOR”.                                                                                                                                    (Ro.13:8-10) 

(Ver también: Gl.5:14; Stg.2:8)   
- Y por último, nuestra obediencia a hacer las Buenas Obras que Dios de antemano predispuso para que anduviéramos 
en ellas en la Gracia, puede llevarnos a tener la opción de ser escogidos para Vida Eterna en la Presencia de nuestro a- 
mado Padre Celestial (Ef.2:8-10). El determinar Dios esas Bendiciones para sus hijos obedientes, puede inspirarnos a 
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nosotros y a los demás a procurar andar en caminos de rectitud e integridad: “Vosotros veis, pues, que el hombre es 
justificado por las obras y no solamente por la Fe… Así como el cuerpo sin espíritu está muerto, también la Fe sin o-

bras está muerta” (Stg.2:24 y 26)… y no cualquier clase de obrar, sino el que Dios dispuso, cuando el S. Jesús perfec-
cionó la Ley, con la exigencia de una Justicia mayor: “Oísteis que fue dicho a los antiguos… más Yo os digo (Mt. Capí-
tulos 5, 6 y 7). “Si vuestra justicia no fuera mayor que la de los escribas y fariseos, no entraréis en el Reino de los Cie-
los” (Mt.5:20) (¡).  
 

“Pues muchos son llamados, pero pocos escogidos”.                                                                                           (Mt.22:14)  
 

“Pero el que persevere hasta el fin, éste será salvo”.                                                                                           (Mt.24:13)                                                
 

LAS BENDICIONES DE DIOS 

- DIOS ESTÁ DETRÁS DE TODO LO QUE ES BUENO, PERO LA BENDICIÓN MÁS GRANDE ES SU LEGADO DE AMOR. 

- Hay que empezar por decir que Dios es AMOR para todos y fuente de BENDICIONES igualmente para todos (Mt.5: 

45b). Por tanto, Dios está detrás de toda auténtica BENDICIÓN, de todo lo saludable, de todo tipo de prosperidad y 
riqueza. Nadie, absolutamente nadie, puede decir que no ha recibido jamás ninguna BENDICIÓN de parte de Dios (¡?). 
- Cuando la gente ve su prosperidad material o logra un resultado exitoso, alaba a Dios y le agradece con expresiones: 
“Alabado sea Dios”, “Dios me ha bendecido”, “Todo lo que tengo se lo debo a Dios”, “El Señor ha sido muy bueno con-
migo”, “Dios me bendijo con esta casa”, “Este carrito es gracias a Dios”, “He recibido esta bendición de Dios”, etc.; son 
en definitiva frases de alabanza y reconocimiento a la Bondad y Misericordia de Dios y a los Beneficios que nos otorga. 
- Esta actitud de agradecimiento del creyente, atrae la Benevolencia de Dios y nuevas Bendiciones. Es bueno reconocer 
a Dios sus múltiples Bendiciones, pues ¿qué es lo que tenemos que no se nos haya dado?.  
- TODO LO HEMOS RECIBIDO DE DIOS, comenzando por el Don o la Bendición de vida; todos hemos sido bendecidos 
por Él. Es lo que nos dice el apóstol Pablo: “¿Qué tienes que no hayas recibido? Y si lo has recibido, ¿por qué te alabas 
a ti mismo como si no lo hubieras recibido?” (1Co.4:7). 

- Ahora bien, comúnmente se dice que a los que obran el mal les va bien, que los que actúan al margen de toda ley o 
norma moral son personas exitosas, “como si el delinquir fuera una fuente de riquezas” (¡?). 
- Pero no nos dejemos engañar por ese “éxito fácil”. Éste no sale de las manos de Dios, sino que es fruto de la astucia y 
habilidades humanas y mientras dure o un lamentable y engañador accionar demoníaco (¡). Un éxito efímero, con un sa 
bor amargo al paladar, un éxito que se abre como un abanico sazonado de padecimientos, el caldo de cultivo de futuras 
desgracias, el origen de impredecibles adversidades imparables (¡). El diablo y sus demonios jamás “Bendicen”, ELLOS 
SOLO BUSCAN LA PERDICIÓN DE LAS ALMAS, y al final, solo las terminan afligiendo … ¡Ese es su mayor deleite!  
- En cambio, las BENDICIONES de Dios son otra cosa, todo lo contrario, pues son generadoras de nuevas BENDICIO-
NES y nos encaminan a una eternidad Gozosa y en Paz. 
- Pero ¡CUIDADO!, lo material no es la única manera con lo que Dios Bendice. Pensar así, es equivocado. Implicaría su-
poner, por ejemplo, que los pobres no son Bendecidos por Dios o que nunca andan con el Favor Divino (¡?). Como tam-
poco parece lógico pensar que Dios Castiga a unos con la pobreza mientras que a otros los Bendice con la riqueza (¡?)   
- La Sagrada Escritura contiene ejemplos de personas muy religiosas, fieles y obedientes a Dios pero que eran pobres. 
Y si bien es cierto que, en algunos casos, hay una relación directa entre Bendición y riqueza material, también es bien 
cierto que, entre las dificultades y problemas, Dios BENDICE de MIL MANERAS, conforme a su Voluntad. 
 

LAS BENDICIONES EN LA BIBLIA 
 

1.- Hay algunos pasajes de la Biblia que hablan que Dios ‘concede’ RIQUEZAS a ciertas personas, pero estas riquezas 
llegan con un objetivo bien preciso. ¿CUÁL ES PROPÓSITO DE DIOS AL ‘CONCEDER’ RIQUEZAS A CIERTAS PERSONAS? 
 

- JACOB, por ejemplo, dejó su tierra con un bastón y una pequeña mochila como únicas pertenencias, pero volvió vein-
te años más tarde con tantas ovejas, vacas y camellos que formó dos campamentos. Esta abundancia que recibió Jacob 
fue un Regalo de Dios, una Bendición material (Gn.32:8). Y esta Bendición constituyó el fundamento para que por este 
descendiente de Abraham se creara una nación, como el preámbulo para la llegada de la gran descendencia numérica 
prometida: La segunda Generación de los hijos naturales de Dios: Su Iglesia (Gn.22:17-18). 
 

- Otro ejemplo es el de JOB, quien perdió todos sus bienes, pero el Señor, luego lo Bendijo con “catorce mil ovejas, se-

is mil camellos y mil yuntas de bueyes y mil asnas” (Job.42:12). Su prosperidad disipó toda duda respecto a quién le 
había ocasionado sus sufrimientos, pues hace ver la bondad de Dios: “Mirad cómo proclamamos felices a los que sufrie 
ron con paciencia. Habéis oído la paciencia de Job en el sufrimiento y sabéis el final que el Señor le dio; porque el Se-
ñor es compasivo y misericordioso” (Stg.5:11). 
 
 

                                   
       Jacob pactó con Dios en Betel: “De todo lo       Job: “Desnudo salí del vientre de mi ma-      Los 300 de Gedeón vencieron a 135,000      El rey Ezequías: Una relación íntima 
        que me des, el Diezmo apartaré para Ti”.      dre y desnudo volveré allá. Dios dio y Dios      madianitas, amalecitas y los del oriente     con Dios. Venció a 185,000 asirios. Mo- 
         Y aún no contaba con nada (Gn.28:22)          quitó: Bendito sea el Nombre del Señor”                                (Jue.8:10)                              ribundo, Dios le concedió 15 años más                                                                                                                                                                                                                                                                                                             
                                                                                                          (Job.1:21b)                                                                                                                 de vida (2R.19:35 y 2R.20:5b-6) 
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2.- En otros relatos, la Biblia enseña sobre la Bendiciones que otorgó el Señor para la VICTORIA MILITAR de su pueblo 
Israel, contra poderosos enemigos que los asediaban: 
 

- GEDEÓN, por ejemplo, era de una familia pobre en Manasés y el menor de los hijos (Jue.6:15). Llegó a ser Juez de 
Israel durante 40 años. Muy joven, fue visitado por el Ángel del Señor, para que condujera a los ejércitos de Israel con-
tra el abusivo asedio de Madián que ya llevaba 7 años oprimiéndolos. Ordenado por el Ángel, destruyó el altar del dios 
Baal y la imagen de la diosa Asera en la propiedad de su padre ((Jue.6:25-32). Ante la protesta generalizada, todos los 
madianitas y amalecitas y los del oriente se juntaron a una y cruzaron el Jordán, acampando en el valle de Jezreel. 
Gedeón le pidió dos señales confirmatorias al Señor, y Él se las dio (Jue.6:36-40). Convocó entonces a los de Abiezer, y 
a los de las tribus de Manasés, Aser, Zabulón y Neftalí, los cuales salieron a su encuentro (Jue.6:35). Pero Dios le dijo 
que eran mucha gente y podían jactarse luego de la victoria (Jue.7:2) (¡). Eran 32,000 hombres, y Gedeón por Orden 
de Dios, empezó a decirles: “Quien tema y se estremezca, que madrugue y regrese a su casa” (vs.7:3). Se fueron 
22,000, quedando 10,000. Pero Dios insistió: “Aún son demasiados; llévalos a beber agua… A cualquiera que lama las 

aguas con la lengua como lo hace el perro, lo pondrás aparte” (vs.7:4-5). Solo 300 lo hicieron así y el Señor le dijo que 
con ellos los salvaría y entregaría a los madianitas y sus aliados en sus manos (vs.7:7) (¡?). Se instalaron en las partes 
altas, con trompetas, cántaros vacíos y antorchas dentro de los cántaros y el campamento de los madianitas les quedó 
abajo en el valle. Esta coalición, era como una plaga de langostas, muy numerosos: 135,000 hombres; y sus camellos, 
como las arenas del mar. Pero, el Señor los entregó en las manos de los 300 de Gedeón (¡). 
- Ordenados en 3 escuadrones de 100 hombres cada uno, a medianoche, atacaron el campamento, al momento de la 
renovación de su guardia. Tocando las trompetas y quebrando los cántaros en sus manos; en la mano izquierda las 
antorchas y con la derecha las trompetas que tocaban y gritaban sin parar: ´¡Por la espada de Jehová y de Gedeón!´ 

(vs.7:16-21) el Señor, en la oscuridad de la noche, confundió a los madianitas y sus aliados y empezaron a matarse en- 
tre ellos. Murieron 120,000 hombres en el campamento. A los 15,000 restantes que huían, los de Israel, Abiezer, Nef-
talí, Aser, todo Manasés y Efraín, los persiguieron y mataron (vs.8:7-10). 
           

- El rey EZEQUÍAS de Judá, anduvo fielmente y con corazón íntegro delante de Dios (2R.20:3) durante los 29 años de 
su reinado. Y a los 14 años de su reinado, subió Senaquerib, el rey de Asiria con 185,000 soldados y sitió Jerusalén. 
Ezequías oró insistentemente al Señor y pidió al profeta Isaías orara también por la invasión. El Señor escuchó las sen- 
tidas plegarias del rey: “Ahora, pues, Jehová, Dios nuestro, sálvanos, te ruego, de sus manos, para que sepan todos 

los reinos de la Tierra que solo Tú, Jehová, eres Dios” (2R.19:19). Aconteció que esa misma noche, salió el Ángel de 
Jehová y mató en el campamento de los asirios a 185,000 hombres (2R.19:35) (¡.) 

Luego, el rey Ezequías, cayó enfermo de muerte. El profeta Isaías le notificó de parte de Dios que iba a morir. Ezequías 
lloró amargamente y oró suplicante. El Señor entonces lo Bendijo y le mandó decir con el profeta: “Así dice Jehová, el 
Dios de David, tu padre: He oído tu oración, he visto tus lágrimas y voy a sanarte: dentro de tres días subirás a la Ca-
sa de Jehová. Añadiré a tus días quince años y te libraré a ti y a esta ciudad de manos del rey de Asiria. Ampararé a 

esta ciudad por Amor a Mí Mismo y por Amor a David, mi siervo” (2R.20:5b-6)… Ezequías pidió una Señal confirmato-
ria de lo prometido y Dios le concedió que la sombra retrocediera 10 grados de lo que había avanzado en el reloj, cons-
truido en los tiempos del rey Acaz (2R.20:8-11) Dios cuando Bendice, realmente, lo hace con hechos extraordinarios.                                                         
 

TIPOS DE BENDICIONES 
- A pesar de estas BENDICIONES materiales; no se puede tomar la Riqueza o el bienestar material así como las Victo-
rias militares como los únicos indicadores de la BENDICIÓN y/o la Aprobación de Dios en respaldo de sus hijos en la 
Biblia. Porque la Palabra, más bien menciona que este ENRIQUECIMIENTO es en TODO orden de Cosas: 
“Pues por medio de Él habéis sido ENRIQUECIDOS en TODO, en toda Palabra y en todo Conocimiento, en la medida 
en que el testimonio acerca de Cristo ha sido confirmado entre vosotros, de tal manera que nada os falta en ningún 
Don mientras esperáis la Manifestación de Nuestro Señor Jesucristo”.                                                           (1Co.1:5-7)                 
- Las BENDICIONES de Dios, principalmente se dan también en los planos anímicos y espirituales; por ejemplo, hubo ri-
queza de los apóstoles en el plano espiritual, el caso de Pedro y el cojo de nacimiento en la Puerta de la Hermosa -a la 
entrada del Templo-, nos habla de ello: «No tengo plata ni oro; pero lo que tengo, te doy: en el Nombre de Jesucristo 

de Nazaret, levántate y anda» (Hch.3:6).  
- En Cristo, los cristianos somos BENDECIDOS por Dios Padre "Con TODA bendición espiritual" (Ef.1:3). Y “De su pleni-
tud recibimos todos, y Gracia sobre Gracia” (Jn.1:16).   

- A los cristianos de la Iglesia o Nivel espiritual Esmirna (pobres en lo material pero ricos en sentido espiritual) el S. Je-
sús les dice: “Conozco tu tribulación y pobreza pero eres rico” (Ap.2:9). 

- Y, por el contrario, el S. Jesús puso en evidencia a algunos cristianos de la otra Iglesia o Nivel espiritual de Laodicea 
(ricos en lo material, pero pobres en lo espiritual) con estas palabras: “Dices: ‘Soy rico; me he enriquecido; nada me 
falta’. Y no te das cuenta que tú eres un desgraciado, digno de compasión, pobre y ciego y desnudo” (Ap.3:17). 
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  Bendigamos siempre nuestros alimentos 



 
 
 
 

NUESTRA ACTITUD FRENTE A LAS BENDICIONES 
 

- Somos nosotros los que favorecemos o alejamos las BENDICIONES de Dios por ignorancia, por nuestra Fe incipiente, 
por nuestra indiferencia o desidia o por auto-descalificarnos al no sentirnos aptos a ser merecedores de este gran bene-
ficio. La BENDICIÓN de Dios llega también como premio a quien es ÍNTEGRO -no solo Honestos, porque se puede ser 
Honesto en algunas áreas y en otras no-. La Unción es para todo diligente -buenos trabajadores que ponen en acción 
otras virtudes interiores-; pero no alcanza o BENDICE a quien considera su trabajo como una situación desgraciada, u-
na carga insoportable, un obligado sacrificio o lamentablemente, solo lo ve como un tedioso deber (¡):  
“La Bendición del Señor es la que enriquece, y no añade tristeza con ella (y nada le añade el trabajo a que obliga)” (Pr.10: 

22) o "Mira que te mando que te esfuerces y seas valiente; No temas ni desmayes, porque Jehová, tu Dios estará con 

tigo dondequiera que vayas" (Jos.1:9).  
- O como suele decirse: “Ayúdate que yo te ayudaré” (Expresión no bíblica). El refrán no es infundado tampoco, pues, 
¡cuántas veces queremos que Dios nos BENDIGA pero no hacemos nada para ser Bendecidos!; queremos que las cosas 
lleguen por sí solas (¡). 
- También leemos: “Y cuando estábamos con vosotros, os ordenábamos esto: que si alguno no quiere trabajar, tam-

poco coma” (2Ts.3:10) y “La mano negligente empobrece, pero la mano de los diligentes enriquece” (Pr.10:4). 
- Quien es honrado y trabajador y sigue los consejos de Dios, tiene todas las posibilidades de obtener las BENDICIONES 
del Señor. El trabajo, interés y esfuerzo por instaurar el Reino de Dios en la familia, el vecindario, las amistades, en el 
trabajo, en los estudios, en la sociedad y en la Iglesia, trae consigo BENDICIONES. 
- El S. Jesús garantizó a sus seguidores que si buscaban primero el Reino y la Justicia de Dios, tendrían además alimen 
to, ropa y cobijo. El S. Jesús fue muy claro: “Buscad primero su Reino y su justicia, y todas esas cosas se os darán por 
añadidura” (Mt.6:33). 

- Por tanto, en lugar de considerar las cosas y la prosperidad materiales como la principal BENDICIÓN de parte de Dios, 
los cristianos verdaderos deben luchar primeramente por la obtención de una BENDICIÓN MAYOR: la Salvación de su 
PROPIA ALMA, fruto de la relación confiada con Dios: “Así que yo de esta manera corro, no como a la ventura; de esta 
manera peleo, no como quién golpea al aire; sino que golpeo mi cuerpo y lo pongo en servidumbre, no sea que, ha-
biendo sido heraldo para otros, yo mismo venga a ser eliminado” (1Co.9:26-27). 
- La BENDICIÓN más grande es contar siempre con el AMOR de Dios y, ¿CÓMO LOGRAMOS ESE AMOR? La respuesta 
nos la dio el mismo S. Jesús: “El que me ama, mi Palabra guardará; y mi Padre lo AMARÁ, y vendremos a él y haremos 
morada con él” (Jn.14:23). 

-También siendo un Dador alegre (para Dios y el prójimo) y sobre todo con generosidad, nos dice el apóstol Pablo, nos 
acercará a ser AMADOS por Dios el Padre: “Cada uno dé como propuso en su corazón, no con tristeza ni por obliga-
ción, porque Dios AMA al dador alegre” (2Co.9:7). 
- Todos y cada uno de nosotros, en medio de nuestras circunstancias, debemos sentirnos BENDECIDOS por Dios, de u-
na u otra manera. Está en nosotros el enriquecernos mutuamente, compartiendo las BENDICIONES que Dios nos da. 
- Él nos quiere BENDECIR cada vez más; está en nosotros el dejarnos BENDECIR. El Pecado es lo contrario a lo que le 
debemos a Dios; las riquezas que Él nos ha dado son para su Gloria y la Salvación nuestra. ¿Le damos Gloria a Dios con 
y por sus BENDICIONES?: 
“BENDICE, alma mía, a Jehová, y BENDIGA todo mi ser su Santo Nombre. BENDICE, alma mía, a Jehová, y no olvides 
ninguno de sus Beneficios. Él es quien perdona todas tus maldades, el que sana todas tus dolencias, el que rescata 
del hoyo tu vida, el que corona de Favores y Misericordias, el que sacia de Bien tu boca de modo que te Rejuvenezcas 
como el águila”.                                                                                                                                                    (Sal.103:1-5) 
 
 
 

         
 

 

OBTENCIÓN DE LAS BENDICIONES Y LA UNCIÓN 
INTRODUCCIÓN: 
- Dios a menudo toma lo que tenemos a mano y lo usa para suplir nuestra necesidad si confiamos plenamente en Él. 
- Una vez más lo reiteramos, tenemos que reconocer que Dios quiere siempre BENDECIRNOS, pero tenemos  que des-
cubrir QUE HACER para recibir esas BENDICIONES.  
 

1.- LA ORACIÓN, EL CLAMOR Y LA SÚPLICA, son fundamentales para obtener una BENDICIÓN (la UNCIÓN 
de Dios) en nuestras vidas. No habrá BENDICIÓN sin oración, no habrá BENDICIÓN sin Comunión… La BENDICIÓN 
viene cuando se clama Humildemente a Dios. 
 

2.- LA NECESIDAD HAY QUE RECONOCERLA Y NO ESCONDERLA.  
La BENDICIÓN vendrá a nuestras vidas cuando seamos sinceros con Dios. “Una de las mujeres de los hijos de los 
profetas clamó a Eliseo diciendo: “Tu siervo, mi marido, ha muerto, y tú, sabes que tu siervo era temeroso de Dios. 

Pero el acreedor ha venido para llevarse a dos hijos míos como siervos…” (2R.4:1)- La necesidad era real… 
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- La necesidad más grande de nuestras vidas es la UNCIÓN y la GRACIA de Dios, sin ella nos empobrecemos, y nos es-
clavizamos al mal. En este tiempo vemos, que hay tanta sequedad, tantas actitudes que esclavizan, ¡que apagan la vida 
de Dios en los creyentes! Hay tantas personas que viven en “bancarrota espiritual”, porque están carentes de Dios… 
son materialistas, ateos ¡Pero lamentablemente! El que “era temeroso de Dios” murió, él que tenía la UNCIÓN desde el 
Jordán, ya no está entre los vivos…. 
- Recuerde siempre que: La FE sin UNCIÓN, es religión, liturgia, ritos, sacrificios, legalismos, … Y lo religioso no nos ga-
rantiza la Vida de Dios en nosotros, ni garantiza la Abundancia de Dios: sus BENDICIONES, ni tampoco el Poder de Dios 
desatado (¡). 
- La condición de una vida o de una Iglesia sin UNCIÓN, es la esclavitud espiritual, anímica y corporal… Esta esclavitud 
producirá un empobrecimiento, dejando al creyente o a una Iglesia sin Poder… ¡Sin Santidad de vida!… Perdiendo así 
su frescura y originalidad. Se vuelve una Iglesia “vieja” y “legalista” (¡)… Ya no sirve de BENDICIÓN para nadie, no “sa-
la” -está desvirtuada-, tampoco “alumbra” -su Luz está escondida-. (¡)  
En (2Co.3:17), leemos: “Porque el Señor es el Espíritu; y dónde está el Espíritu hay libertad”. 
 
 

3.- TAMPOCO PODEMOS ESTAR VIVIENDO DE RECUERDOS 
- De “glorias” pasadas. Dijo el Señor: “Basta a cada día su propio mal” (Mt. 6:34b) y “Todo tiene su tiempo, y todo lo 
que se quiere debajo del Cielo tiene su hora” (Ec.3:1).  

¡Cuántas personas pierden BENDICIONES por quedar añorando sus “glorias” del pasado! Se quedan con unos aires de  
melancólica nostalgia; y acomplejados, terminan confesando: ¿Porque no somos como en los “viejos tiempos”?, como 
esos grandes “siervos Ungidos de Dios”, como los héroes de la Fe de Heb.11… como la Iglesia de la era Apostólica (¡?). 
- Hay un dicho muy frecuente en la gente: “Todo tiempo pasado fue mejor”… Él profeta Hageo no pensaba de esa ma-
nera, porque él le dijo a las autoridades de su época que añoraban el antiguo Templo de Salomón: “La gloria postrera 
de esta casa será mayor que la primera, ha dicho Jehová de los Ejércitos” (Hag.2:9). 
 

 

4.- TENEMOS QUE RECONOCER LA PLENA AUTORIDAD DE DIOS EN NUESTRAS VIDAS. 
-El profeta Eliseo, es uno de los protagonistas junto con el profeta Elías, de una de las 3 etapas más gloriosas de la His-
toria del pueblo de Dios. Donde el Poder fue desatado maravillosamente con hechos portentosos, milagros y sanidades, 
con resurrecciones asombrosas. Con Moisés (1), Elías y Eliseo (2) y el Señor Jesús, sus discípulos y la Iglesia (3). Poder  
que hoy por hoy, lo sigue protagonizando la Iglesia con Milagros y Sanidades a través de sus más acreditados represen 
tantes Ungidos de Dios, favoreciendo a su pueblo con especiales BENDICIONES otorgadas por el E.S. dado (Hch.1:8). 
- Toda BENDICIÓN vendrá, lo hemos dicho, por el reconocimiento previo del “Señorío de Cristo” (Ro.10:9) en nuestra 
vida… No solo Él es nuestro Salvador, sino también es NUESTRO SEÑOR… ¡NUESTRA ÚNICA AUTORIDAD A SUJETAR-
NOS Y OBEDECER! 
- Y es que la SUJECIÓN se la debemos también a todo tipo de Autoridad aquí en la Tierra, porque todas provienen de 
Dios (Ro.13:1-3)… Pero OBEDECERLAS ciegamente es cosa muy distinta. Hay muchas autoridades en el pueblo de Dios 
que están muy equivocadas -sin un buen Discernimiento y Revelación- y no podemos Obedecerlas, aunque sí, estarles 
Sujetos. Por eso Dios, al respecto, nos hace importantes DISTINGOS en su Palabra- Veamos estos ejemplos: 
 

A.- Los gobernantes, los ancianos, los escribas y el Sumo Sacerdote Anás y Caifás con sus familias (Hch.4:5-6), las au-
toridades del Concilio judío, prohibieron con amenazas a los apóstoles Pedro y Juan que predicaran o enseñaran en el 
Nombre del S. Jesús (Hch.4:5-18). Ya estaban encarcelados por haber sanado a un hombre cojo de nacimiento en la 
puerta del Templo-. Pedro y Juan les respondieron: “Juzgad si es justo delante de Dios OBEDECER a vosotros antes 
que a Dios, porque no podemos dejar de decir lo que hemos visto y oído” (Hch.4:19-20). 
Los siguieron amenazando y soltaron; por temor al pueblo, admirado por la sanidad de ese cojo, tullido de nacimiento y 
por más de 40 años (¡). 
 

B.- En cambio los buenos pastores, son merecedores de Obediencia y Sujeción, porque nunca faltan los inconformes y 
sectarios en la Iglesia: “OBEDECED a vuestros pastores y SUJETAOS a ellos, porque velan por vuestras almas como 
quienes han de dar cuenta, para que lo hagan con alegría, sin quejarse, porque esto no es provechoso” (Heb.13:17). 
 

C.- Hay clara advertencia de parte del Señor, para quienes equivocadamente, usufructuan y tiranizan a la grey: “Ruego 
a los Ancianos que están entre vosotros, yo, Anciano también con ellos y testigo de los padecimientos de Cristo, que 
soy también participante de la Gloria que será revelada: Apacentad la grey de Dios que está entre vosotros, cuidando 
de ella, no por fuerza, sino voluntariamente; no por ganancia deshonesta, sino con ánimo pronto; no como TENIEN-
DO SEÑORÍO sobre los que están a vuestro cuidado, sino siempre ejemplos de la grey. Y cuando aparezca el Príncipe 
de los pastores, vosotros recibiréis la corona incorruptible de Gloria” (1Pe.5:1-4). 
 

     
 
  

D.- Le dijo el profeta Eliseo a la mujer “¿Qué puedo yo hacer por ti…?”. NO debemos poner la Fe en ningún hombre, 
pero sí en el S. Jesús y en la Dirección y Ayuda del Espíritu Santo:  
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  ¿Cómo podríamos profesar obediencia a una autoridad sin un buen 
     Discernimiento de la Palabra que solo ministra doctrinas ajenas? 
   La Biblia nos demanda Sujetarnos, pero no Obedecerlos (Hch.4:19) 

“Apacentad la grey de Dios que está entre vosotros 
  No como teniendo señorío sobre los que están a 
 vuestro cuidado, sino siendo ejemplo” (1Pe.5:2-3) 
    
   
                               
   



  
“Así ha dicho Jehová: ´¡Maldito aquel que confía en el hombre, que pone su confianza en la fuerza humana, mientras 
su corazón se aparta de Jehová! Será como la retama en el desierto, y no verá cuando llegue el bien, sino que morará 
en los sequedales en el desierto, en tierra despoblada y deshabitada. 
¡Bendito el varón que confía en Jehová, cuya confianza está puesta en Jehová! Porque será como el árbol plantado 
junto a las aguas, que junto a la corriente echará sus raíces. No temerá cuando llegue el calor, sino que su hoja es-
tará verde. En el año de sequía no se inquietará, ni dejará de dar fruto. 
Engañoso es el corazón más que todas las cosas, y perverso; ¿quién lo conocerá? ¡Yo Jehová, que escudriño la mente, 
que pruebo el corazón, para dar a cada uno según su camino, según el fruto de sus obras!”.                    (Jer.17:5-10) 
 

E.- En la Iglesia, tampoco se puede idolatrar o solidarizarnos con los siervos que estén delante o por lo que nos minis-
tren: “Porque aún sois carnales. En efecto, habiendo entre vosotros celos, contiendas y disensiones. ¿no sois carnales 
y andáis como hombres? Pues cuando uno dice:´Yo ciertamente soy de Pablo´, y el otro: ´Yo soy de Apolos´, ¿no sois 
carnales? ¿Qué, pues, es Pablo, y qué es Apolos? Servidores por medio de los cuales habéis creído; y eso según lo que 
a cada uno concedió el Señor. Yo planté, Apolos regó; pero el Crecimiento lo ha dado Dios. Así que ni el que planta es 
algo ni el que riega, sino Dios que da el Crecimiento. Y el que planta y el que riega son una misma cosa, aunque cada 
uno recibirá su recompensa conforme a su labor, porque nosotros somos colaboradores de Dios, y vosotros sois La-
branza de Dios, Edificio de Dios” (1Co.3:3-9).  
- EN LA IGLESIA, NO PODEMOS ESTAR SIGUIENDO A HOMBRES… ¡SOLO AL SEÑOR JESÚS!                                                                             
- Pues, como siervos y autoridades que podemos ser, no debemos usurpar (o tomar) el papel del Espíritu Santo, porque 
el que Bautiza es Él, el que Unge es Él, el que da el Poder es Él… ¡El Señor de la Iglesia es Él! (2Co.3:17). 
- Él Espíritu Santo es la Fuente misma de todo PODER para que de ella, todos nosotros podamos beber… Y sin excep-
ción alguna (Is.11:2e; Jn.7:37b-39, 14:16-17 y 26) 
- El profeta Eliseo le agregó a la mujer: “Dime que tienes en casa…” (2R.4:2b). Y es que la solución está dentro de ca-
da uno de nosotros… Nos viene desde adentro -en nuestro espíritu humano reside el E.S. de Dios con todo su Poder-, y 
nada nos proviene de afuera (¡). 
- El Espíritu Santo como un río de agua viva fluye desde nuestro interior. No hay que buscar afuera, persiguiendo seña-
les. Dios ha provisto todo lo que nuestra Iglesia y nuestra vida necesitan para que podamos seguir hacia adelante: 
“En el último y gran día de la fiesta, Jesús se puso en pie y alzó la voz, diciendo: Si alguno tiene sed, venga a mí y be-
ba. El que cree en mí, como dice la Escritura, de su interior correrán ríos de agua viva. Esto dijo del Espíritu que ha-
bían de recibir los que creyesen en Él; pues aún no había venido el Espíritu Santo, porque Jesús no había sido aún 
glorificado”.                                                                                                                                                            (Jn.7:37-39) 
 

“Pero la Unción que vosotros recibisteis de Él permanece en vosotros, y no tenéis necesidad de que nadie os enseñe; 
así como la Unción misma os enseña todas las cosas, y es verdadera, y no es mentira, según ella os ha enseñado, per- 
maneced en Él”.                                                                                                                                                         (1Jn.2:27) 

- ¡EXCELENTE! ¿Verdad? La mujer entonces, le declaró al profeta: “Tu sierva ninguna cosa tiene en casa, sino una va-

sija de aceite…” (2R.4:2b)… La pobreza espiritual declara pobreza. “No tengo… No puedo… No sé”. 
- ¡Qué ceguera produce nuestra pobre condición espiritual!… “No tengo nada, solo un poco de aceite”… Aquí se nos 
revela una desconsideración de lo que tenemos en Dios y de parte de Dios. 
- Hoy, en muchos círculos cristianos se menosprecia la Obra y la Manifestación del Espíritu Santo… ¡Qué dolor! 
- “Es un poquito de aceite”,… cierto, pero SUFICIENTE PARA ENCENDER TODO UN DESCOMUNAL BOSQUE. Nos ilustra 
aquí, la inimaginable acción de una pequeña cerilla de fósforo encendida… ¡Hasta en lo natural es posible! 
 

       
 
 

5.- TENEMOS QUE DAR UN SALTO DE FE PARA INVOLUCRAR A OTROS: 
- Le dijo el profeta Eliseo a la mujer: “Ve y pídeles vasijas prestadas a todos tus vecinos, vasijas vacías, todas las que 

puedas conseguir…” (2R.4:3). La UNCIÓN vendrá cuando venimos ante Dios como instrumentos débiles, como vasos 
frágiles que tienen que ser fortalecidos y llenados por Él. 
- Dios nos dará su UNCIÓN cuando reconozcamos nuestra necesidad Suya. Recordemos que Dios no llenará vasijas que 
ya están llenas de sí mismas, auto-suficientes, que se creen ricos, que nada les hace falta (Ap.3:17). 
- Hay autoridades y hermanos, que muchas veces están, tan llenos de todo, pero menos del Espíritu Santo… A veces 
nos llenamos de trabajo ecclesial, de Teología, de “revelaciones”, de planificaciones, de métodos y programas, de re-
glamentos y legalismos, etc. o estamos como Moisés abrumados, resolviendo problemas de hermanos como Jueces. 
- No estamos diciendo que esto esté mal, pero… La característica fundamental de la primera Iglesia era que ellos esta-
ban “LLENOS del ESPÍRITU SANTO” (¡). 
- Vengamos ante Dios como instrumentos frágiles, reconociendo nuestra necesidad, y nuestra debilidad, como vasijas 
vacías, o aún para vaciarnos totalmente delante de Él para que podamos ser llenados NUEVAMENTE. 
- Debemos traer todo ante Él: Nuestros éxitos y aun nuestros fracasos; lo bueno y lo malo, todo… y despojémonos de 
ello, hasta quedar vacíos. Sólo de esta manera, un vaso puede ser llenado. Sólo los que tienen hambre y sed pueden 
ser saciados…Otros no.                                              - 14 - 
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- “Todas las que puedas conseguir…” El Espíritu Santo anhela derramarse sobre toda carne. No en unos pocos, ni un 
poquito, pero si, sobre todos y abundantemente… La Unción se da cuando queremos dar a otros lo que Dios nos ha da-
do… La Unción se da cuando ministramos a otros lo que de Dios hemos recibido… Debemos hacer la ley del vacío. Dios 
advierte que aquel que no comparte con los demás lo recibido (ovejas engordadas y fuertes), lo rechazará: 
“Yo apacentaré mis ovejas y les daré aprisco, dice Jehová, el Señor. Yo buscaré a la perdida, y haré volver al redil a la 
descarriada, vendaré a la perniquebrada, y fortaleceré a la débil; pero a la engordada y a la fuerte destruiré. Las apa-
centaré con justicia… Yo, Yo juzgaré entre la oveja engordada y la oveja flaca”.                                     (Ez.34:17 y 20) 

- Y es que la Unción no es para exhibirla como un trofeo personal. Como algo nuestro de que jactarnos. Es para nues-
tros familiares, vecinos, amigos, compañeros de trabajo, de estudios, de nuestra Iglesia, nuestra ciudad, nuestra na-
ción, es para llenar y tocar con la Vida de Dios a tantas vasijas vacías que están sedientas de ser llenadas en todo el 
mundo (¡). La Unción es para ser ministrada. Es para un mundo quebrantado y necesitado del Poder de Dios… Dando, 
es como recibimos (Lc.6:38). 
 

6.-  HAY QUE TENER DISPONIBILIDAD INMEDIATA:  
- Dios ungirá a personas que tienen como primera Iglesia a su familia… Se recibe en lo secreto, y se recompensa en lo 
público. La Obra de Dios con el hombre, empezó en el Edén… y 4,000 años después lo hizo recién con su Iglesia (¡). 
- El profeta Eliseo dijo a la mujer: “Luego entra y enciérrate junto a tus hijos” (2R.4.4a) La Unción se da cuando minis-
tramos primero la Vida de Dios a la familia. 
- El “Luego entra …” Significa también disponibilidad inmediata… “¡Ya!” “¡Ahora!”. ¡Aquí!, hoy, sin perder más tiempo… 
- Asimismo, la Unción se da en la INTIMIDAD, en la adoración y oración íntima con el Padre, cuando estamos a solas 
con el Espíritu Santo. 
 - Cuando el Pacto fue renovado con Moisés Dios le dijo: “Prepara dos tablas de piedra, como las primeras, y escribiré 
sobre esas tablas las palabras que estaban en las tablas primeras que quebraste. Prepárate, pues, para mañana, su-
be de mañana al monte Sinaí y preséntate ante Mí sobre la cumbre del Monte. QUE NO SUBA NADIE CONTIGO ni apa-

rezca nadie en todo el monte. Ni ovejas ni bueyes pasten frente al monte” (Éx.34:1-3)… Esto significa INTIMIDAD. 
- Y el profeta Eliseo le agregó a la mujer: “Ve llenando todas las vasijas y poniendo aparte las que estén llenas” (2R.4: 

4b). Debemos ministrar con tiempo a las personas, uno por uno… Esa debe ser la función de la Iglesia y de cada uno.  
- Alguien dijo: “No le pidas a Dios que te algún Don o Ministerio, si no estás dispuesto a pasarte horas de pie delante de 
las necesidades” (¡). 
- Al final, ganamos nosotros, ganan los hermanos y gana la Iglesia y ¡CONSOLIDAMOS! 
 

7.- DEBEMOS TENER UNA OBEDIENCIA TOTAL E INCONDICIONAL A LA VOLUNTAD DE DIOS 
“Y se fue la mujer y se encerró con sus hijos…” (2R.4:5a) La Unción se transmite a través de la Obediencia y la Fe…  
- NO habrá Unción si no hay Obediencia a la Voluntad de Dios… Dios no camina con rebeldes y desobedientes a su Vo-
luntad, a su Bendita Palabra, solo con gente SUJETA, los traten bien o mal, los acepten o los rechacen (¡).   
“Ellos le traían las vasijas y ella echaba del aceite…” (2R.4:5b). Hacer lo que Dios dice, es la clave para la Unción en 
nuestras vidas y ministerios… -No debemos cuestionar ni racionalizar lo que Dios nos pide. Si Él nos dice que vayamos, 
iremos, si Él nos dice que corramos, correremos, si Él nos dice que derramemos aceite a otras vasijas, lo haremos…  

- Recordemos, siempre habrá BENDICIÓN en la Obediencia a Dios…Siempre habrá UNCIÓN en la Obediencia a Dios, 
porque Dios respaldará y honrará al que Obedece y lo Honra también. La Unción, se da, cuando Damos, porque dando 
es cómo Recibiremos. 
 

8.- NO PODEMOS PONER LÍMITES AL ACCIONAR DE DIOS: 
“Cuando las vasijas estuvieron llenas,… Entonces cesó el aceite” (2R.4:6a y 6d). Dios no nos pone límites cuando Él se 
quiere manifestar… El límite lo ponemos nosotros (¡). ¡SI YA NO HAY MÁS VASIJAS NO HAY ACEITE!… Mientras haya 
vasos vacíos, necesitados y hambrientos, ¡HABRÁ ACEITE! 
 

9.- LA UNCIÓN NOS DEPARA UN TIEMPO DE REFRIGERIO: 
“Ve y vende el aceite, y paga a tus acreedores; y tú y tus hijos vivid de lo que quede” (2R.4:7b). La Unción se da en el 
diario vivir y para TODA la vida. La Unción libera y prospera nuestra vida… Abre fuentes… Nos libra del yugo de la reli-
gión y el legalismo, de Satanás, de la injusticia, de la calumnia y la mentira, de la mediocridad, de la falta de frutos y de 
la falta de Visión y Revelación. 
- Is.10:27, dice: “Acontecerá en aquel tiempo que su carga será quitada de tu hombro, y su yugo de tu cerviz, y el yu-
go se pudrirá por cuanto TU ERES MI UNGIDO”. 

- Estando siempre SUJETOS, nos hayan tratado bien o mal, nos hayan aceptado o rechazado… ¡La Unción pudrirá el yu-
go y nuestra carga y yugo serán quitados!, porque fuimos OBEDIENTES a la Voluntad de Dios y nos movimos en FE fer-
viente (¡)… De todas maneras nos llegará el ¡TIEMPO DE REFRIGERIO!  
- La Unción nos hace vivir una vida plena y abundante en Dios. ¡Pero, CUIDADO! Si vivimos de nuestra doctrina, de 
nuestra manera de pensar, de nuestros libros y revistas, del Internet, de nuestros programas y métodos… Lo mejor se-
ría que ¡VIVIÉRAMOS CON EL ESPÍRITU SANTO! 
 

CONCLUSIÓN: 
Como Iglesia y como familia debemos vivir en COMUNIÓN con el E.S. Involucrando a nuestros hijos. Disfrutar la Abun-
dancia de Dios, llevando una vida plena de Amor, de Servicio, de Poder, de Testimonio y abundante fruto, porque SO-
MOS BENDECIDOS”. 
 
 

                                                                                    ¡EL SEÑOR LOS BENDIGA SIEMPRE! 
                                                                                                         Ps. Andrés Eyzaguirre Ramírez 
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